LOS ESPACIOS RURALES

El espacio rural es el territorio donde se desarrollan las actividades agrícolas, ganaderas y forestales del ser humano.

Factores físicos.-

La actividad agrícola depende del medio físico y aunque los progresos técnicos permiten modificarlo, éste sigue siendo determinante a través del relieve, el clima y los suelos.

Transformaciones demográficas.-

La población rural ha descendido de forma notable desde principios de siglo, la causa principal ha sido el éxodo rural, como consecuencia se ha producido un despoblamiento de las zonas más atrasadas (de montaña) y el envejecimiento de la población rural. Las tendencias son una continuación de la disminución de la población rural, pues muchos agricultores se jubilan. Ello unido a la creciente competitividad agraria hará desaparecer las explotaciones menos rentables.
Sin embargo, también es perceptible un cierto rejuvenecimiento por el incremento de los jóvenes agricultores, favorecido por las dificultades de encontrar trabajo en la ciudad.

Sistemas de explotación, propiedad y tenencia de la tierra.-
Las parcelas son extensiones de tierra que están bajo una sola linde

La explotación es una unidad técnico-económica de la que obtienen productos agrarios bajo la responsabilidad de un empresario que puede ser o no propietario de la tierra
El tamaño medio de las parcelas ha aumentado a la par que disminuía el número de explotaciones

La propiedad es un concepto jurídico que se refiere al dueño de la tierra, en España pese al aumento del tamaño medio de la propiedad por la disminución del número de pequeños propietarios, ésta se caracteriza por el predominio de valores extremos: gran propiedad o latifundio con más de 100 ha (en Andalucía, C-La Mancha, Extremadura y Aragón) y pequeña propiedad con menos de 10ha (Galicia y Comunidad Valenciana).
El régimen de tenencia de la tierra puede ser directa cuando el propietario  y empresario agrícola son la misma persona; e indirecta cuando el propietario cede el uso de la tierra a otra a cambio de un porcentaje de la cosecha, aparcería, o del pago de una renta, arrendamiento.
Proceso de modernización de la agricultura española

La agricultura española salió de la Guerra Civil en condiciones catastróficas, de las que tardó mucho tiempo en recuperarse. En 1950  España seguía siendo  una sociedad básicamente rural y desarticulada a todos los niveles. La autarquía franquista  impidió aprovechar las condiciones internacionales de la posguerra, y el racionamiento de alimentos y productos agrícolas se mantuvo  hasta bien entrada la década de los 50.
El sistema de propiedad de la tierra en España seguía siendo un gran  problema que había tratado de modificarse con la desamortización del siglo XIX, con la Reforma Agraria de la Segunda República. El franquismo sin tocar la propiedad privada lleva a acabo una política de colonización y extensión del regadío a expensas de las áreas a cargo del Estado. Así mismo abordó la concentración parcelaria a partir de 1952. El objetivo era disminuir el minifundio concediendo a cada propietario una sola parcela, o unas pocas de tamaño equivalente en clase de tierra y tipos de cultivo a las que tenía antes dispersas; facilitando a su vez el acceso de las parcelas a las vías de comunicación.

A esto se añade un tipo de política agraria dentro de la autarquía proteccionista, con el establecimiento de aranceles a los productos procedentes del exterior para evitar que hiciesen la competencia a los nacionales  

 Sin embargo, es a partir del Plan de Estabilización de 1959 y, sobre todo, con los Planes de Desarrollo de los 60 cuando la situación da un vuelco a nivel general y también en la agricultura.

La agricultura se moderniza en el contexto europeo y el principal exponente de la misma es el incremento de la productividad agrícola. Así, si en  1964 cada persona ocupada en la agricultura era capaz de alimentar con el producto de su trabajo a 7 habitantes y medio, en 1997 la cifra era de 27 habitantes.

Características del proceso de modernización:

Ha tenido un carácter inducido, subordinado a la dinámica de los demás sectores productivos, registrando transformaciones estructurales pero como resultado de factores exógenos y desvinculados en muchos casos de las necesidades de la propia agricultura. Algo que no ha dejado de estar relacionado con la pérdida de peso relativo que la agricultura ha sufrido en el conjunto de la actividad económica del país.

Prueba de ello son los siguientes datos:

_En 1964 1 de cada 4 trabajaban en el sector agrícola, en 1997 solo el 8%

_En 1964 la agricultura representaba el 15% del PIB en 1997 el 3%

_En 1964 el 57% de las exportaciones eran agrícolas, y en 1997  solo 16%
_ En 1964la parte de la renta que los españoles dedicaban a la agricultura era  el 40% y en 1997 el 22%. (La ley de Engel no implica que el gasto de alimentos se mantenga sin cambios a medida que aumenta la renta, sino que sugiere que los consumidores aumentan sus gastos de alimentos, en proporción, menor de lo que aumentan sus ingresos. []Una consecuencia de esta ley es la pérdida de importancia de la agricultura a medida que un país se enriquece, cuando la demanda de los productos alimenticios no crece al mismo ritmo que la renta nacional).[]
Factores exógenos del proceso de modernización agrícola:

_El proceso de urbanización

La agricultura tradicional se había sustentado en la utilización de una mano de obra barata y abundante y en la adecuación de la oferta de productos agrícolas y alimenticios a las necesidades de un mercado poco extenso y poco diversificado.

Con la emigración esos pilares tradicionales se vinieron abajo. La emigración hacia ciudades explica la disminución progresiva del empleo agrario, lo cual motiva alzas en los salarios agrícolas  que llevan a una mayor capitalización y mecanización de las explotaciones.
Pero esta opción no fue ni elegida, ni planificada, y los problemas macroeconómicos quedaron soslayados bajo la exitosa evolución de las macromagnitudes.

El surgimiento de una realidad mayoritariamente urbana con el aumento del nivel de renta, trajo un cambio en los patrones de consumo alimentario. Que convergía con los europeos, si bien, mantenía las especificidades de la dieta mediterránea: frutas agrias, hortalizas y aceites vegetales, y menos consumo de  vacuno y productos ricos en grasas animales. Desde los 60 el consumo de carne se dispara mientras que los cereales panificables tuvieron tasas de variación negativas en dicho periodo.
_ El proceso de industrialización

Dicho proceso  ha transformado el tejido económico español desde los 60 y ha tenido hondas repercusiones en la oferta agrícola. En este periodo se produce una mayor integración comercial y un mayor encadenamiento productivo de la agricultura con otro tipo de ramas industriales, especialmente  la industria  alimentaria  y  las industrias proveedoras de inputs, como piensos industriales, abonos químicos y fertilizantes, maquinaria agrícola, semillas…

Pese a la integración entre agricultura y la industria realmente no es más que la subordinación de la primera a la segunda y el aumento de valor añadido no ha ido a la agricultura sino  hacia las industrias transformadoras y hacia actividades de distribución.
El gran problema en esas décadas ha venido de la mano del desajuste estructural entre el cambio de la demanda alimentaria y la rigidez de la oferta agrícola. Un ejemplo de este periodo ha sido el aumento del consumo de carne, pero por la oferta se seguía subvencionando los cultivos tradicionales, sobre todo, en el trigo, lo que provoca excedentes  de trigo mientras se importa masivamente cereales para fabricar pienso. Entre 1964 y 1985 la balanza comercial agraria ofrece saldo negativo al que contribuyen las importaciones de productos ganaderos: cebada, maíz y soja.

Otra cuestión paradójica tiene que ver con el descenso del empleo agrario y  el número de empresas agrarias, persistiendo el reducido tamaño de las explotaciones agrícolas. Este desajuste se combina con una gran concentración de la propiedad. Y pone de manifiesto  la falta de resolución de uno de los problemas históricos más importantes. Una agricultura dual sustentada en estructuras de propiedad latifundista y minifundista. Un problema que se agrava por la persistencia de una correlación negativa entre la concentración en la propiedad de las tierras y el uso intensivo de las mismas y, por otro lado, por la dispersión de las parcelas en el espacio rural. 

En definitiva, podemos hablar de dos realidades en el contexto de nuestra agricultura: el de las grandes cifras y el de la realidad socioeconómica de cada una de sus explotaciones. Por eso es una modernización superficial que no se tradujo en verdadera modernización de la gestión de las explotaciones y una verdadera profesionalización de las mismas.
La agricultura española tras la adhesión a la CEE

La PAC es la Política Agraria Comunitaria surgida en el seno de la Unión Europea en 1962, desde entonces ha sufrido varias reformas hasta el 2004. España se incorpora en 1986 a la Unión Europea entonces Mercado Común y desde entonces se ha visto afectada por las  reformas del 1992, 2000 y 2003.

Los objetivos principales de la PAC en su origen eran:

_Incremento de productividad 

_Estabilidad de los mercados  

_Garantizar la disponibilidad de los abastecimientos

_Asegurar al consumidor precios razonables

Los resultados de su aplicación fueron un aumento de la producción nacional  y a una reducción de la dependencia de las importaciones

La agricultura española  mediados de los 80,  en vísperas de su incorporación a la CEE, atravesaban un profundo proceso de modernización sujeto a desajustes estructurales. La productividad y los niveles de eficiencia agrícola de las regiones españolas no eran muy positivos, de hecho en eficiencia, todas las regiones estaban por debajo de la media europea. En cuanto a productividad solo Navarra y Cataluña estaban por encima de la media, retrocediendo a niveles inferiores en los 90. En relación con la dimensión  territorial de las explotaciones agrícolas, había en España una clara desventaja, igual que sucedía con el tiempo de dedicación y el grado de envejecimiento de la población agrícola.

El objetivo Comunitario planteó una adhesión por etapas posponiendo la negociación del vino y materias grasas, e imponiendo  periodos transitorios de mayor duración para las frutas y las hortalizas, donde el déficit de productividad se compensa con un nivel de creciente profesionalización. La negativa de España llevó a aplicar una transición clásica para la mayor parte de las ramas y transiciones específicas para las frutas, hortalizas y materias grasas vegetales. La adhesión a la CEE implicó un cambio radical de la política agraria española  especialmente en la regulación de precios y mercados.
Entre 1986 y 1992 se producen transformaciones profundas en la agricultura,  ahondándose   las diferencias entre las distintas regiones: atlántica, continental y mediterránea. Ello era  previsible en la medida en que la agricultura atlántica y continental se había desarrollado en el contexto de un mercado español proteccionista en el periodo anterior.

Periodos de evolución del sector agrario: 1) En una primera etapa se presentan buenas expectativas  pues la agricultura comienza a beneficiarse de los mecanismo de garantía (de precios) de la PAC, FEOGA. Los cereales, las oleaginosas, las plantas forrajeras, la remolacha, el tabaco, el algodón, el vino, el aceite de oliva y la carne de ovino y vacuno mejoraron su situación. Otros cultivos no mejoraron, pero tan poco empeoraron: frutas y hortalizas. Algunas ganaderías como la porcina y la aviar tuvieron ciertas dificultades para adaptarse. El complejo lácteo (potencialmente vulnerable) tuvo dos años de excelentes beneficios por la no aplicación de la cuota de la leche.
2) La primera evolución término con cierto exceso de confianza. Aumentó la inversión y el endeudamiento pero a partir de 1988 se desvanece la euforia y el optimismo. El sector lácteo mostró signos de grave crisis al relajarse el mecanismo de control de las importaciones y continuar aumentado la producción nacional no competitiva, lo que hundió los precios. Algo similar sucedió con la carne de vacuno, la avicultura y el porcino donde la competencia comunitaria era muy fuerte.

En los grandes cultivos herbáceos: forrajeras, oleaginosas o cereales de la agricultura continental se manifestaron las consecuentes de las restricciones y el endurecimiento del régimen de intervención, así como, la congelación de los precios institucionales (los que paga la UE), llegándose a producir descensos de precios y de ayudas como consecuencia de la superación de las cantidades máximas garantizadas. La recurrente sequía después de 1990 complicó aún más la situación  por agudizar la tendencia al deterioro de la renta de los agricultores.

Reforma de la PAC   

1) Los FEOGA- Garantía suponía una pesada carga para los fondos de la UE, en 1988 llegaron a ser el 65% de todo el fondo comunitario. 2)   Gran desequilibrio entre los fondos destinados a las dos vertientes de la PAC, FEOGA-Garantía. y  FEOGA-Orientación, lo que demuestra el desajuste de recursos destinados a la regulación de los precios  y de los mercados, y, por otro lado, los destinados a las necesarias reformas estructurales que cubre FEOGA-Orientación, que son los que pueden permitir una mejora de los niveles de eficiencia y competitividad.

¿Por qué se llega a este desequilibrio?:

Por los desajustes existentes entre una oferta expansiva, pues  la producción agrícola se vio estimulada por la garantía de ingresos, y una demanda estancada afectada por la reducida elasticidad-renta de la demanda de productos alimenticios en los países desarrollados. 

¿Cómo se intervino?

La reforma de 1992 supuso una disminución de precios y concesión de ayudas compensatorias, se  frenó  la producción con mecanismos como los cupos lácteos o la puesta en barbecho obligatoria en tierras de cultivos herbáceos

Se han adoptado pagos para formas de explotación beneficiosas medioambientalmente, se ha incidido más en el desarrollo rural y en formas de obtención de ingresos diversificadas

Los fondos estructurales FEOGA, FEDER, FSE tenían como fin equilibrar las diferencias de desarrollo entre los distintos estado miembros. Con el  mantenimiento de servicios medioambientales por parte de la población rural y la promoción de una diversificación productiva en actividades como turismo rural, artesanía, industria alimentaria

La reforma de la PAC con el sistema de ayudas ha roto con la lógica productivista de los excedentes. Pero beneficia y consolida una agricultura no profesional, ya sea a tiempo parcial o de la tercera edad. Las ayudas funcionan como una especie de subsidio al subempleo agrario  para pequeños agricultores a tiempo parcial o jubilados. Favorece el absentismo  y el asistencialismo, generando una dependencia de las finanzas publicas.

Repercusiones de la PAC en la agricultura española hasta el 2003:
_Ha mejorado la productividad y la comercialización de productos hortofrutícolas y aminorado el coste de alimentación de ganadería

_Ha aumentado el número de consumidores de nuestros productos agrarios en toda la UE

_Se ha mejorado el poder adquisitivo del campo español
_Se ha asegurado el comercio frente a competidores del exterior

_Subvenciones al turismo rural a las infraestructuras

Pero todavía se conservan:

_Estructuras agrarias tradicionales, elevada población se sectores poco competitivos como, el almendro, manzanas.. 
_La estructura de la propiedad continua siendo minifundista y con deficiente comercialización

_ Existe una fuerte competencia con otros agricultores mediterráneos en determinados productos como vino, aceite

_El proceso de homologación de las producciones ganaderas esta sin terminar

_La  flota artesanal y agotamiento de los caladeros requiere una reconversión con el paro y amarre de la flota

_La aplicación de las diversas subvenciones ha aumentado los desequilibrios territoriales españoles, beneficiando a las mejores explotaciones intensivas y de alto rendimiento, frente a las zonas más deprimidas y despobladas del interior.

En resumen: la Unión Monetaria ha comportado sensibles modificaciones de la agricultura, ya no se puede recurrir al tipo de cambio para mejorar la competitividad, la combinación de la entrada en vigor de la moneda única y los acuerdos de liberalización del comercio agrario mundial conducen a  la aparición de excedentes agrarios no exportables que tendrán que buscar una salida en el mercado interior.
Evolución de la renta agraria 

Las inversiones modernizadoras se basaban un unas rentabilidades esperadas demasiado optimistas que no se han cumplido mientras que se ha profundizado la dependencia estructural del sector agrícola con la industria, las finanzas públicas y el sistema financiero. Es de destacar el cada vez mayor peso de las subvenciones públicas en la composición de los ingresos de los agricultores.

Si en 1964 los agricultores transformaban en renta 77 de cada 100 pesetas obtenidas, en 1991  eran 50 y en 1992 con el repunte de las subvenciones eran 74.

La cuestión de la renta agraria en España es una cuestión compleja que condensa el drama de una agricultura asistida y dependiente atravesada por desajustes estructurales relacionados entre sí y amenazada por el fantasma del dualismo, remitiendo  a factores no solo económicos, sino también histórico, sociológico y de orden público. 
La actividad agrícola.-
La agricultura actual tecnificada y moderna se caracteriza por la especialización y mecanización. El consumo de pesticidas y fertilizantes, selección de semillas y cultivos transgénicos.

Emplea nuevas técnicas como el acolchado que consiste en cubrir el suelo con bandas de plástico. El enarenado es la preparación del terreno con una capa de estiércol y encima otra de arena: la arena filtra la humedad retenida por el estiércol, que la devuelve poco a poco a las plantas y además actúa como abono. Son también comunes en este tipo de agricultura tecnificada los invernaderos, los cultivos hidropónicos con o sin suelo se usan sobre todo para el cultivo de flores.
El regadío sobre todo el intensivo tiene numerosas ventajas económicas: como el incremento de rentas y sociales mejora el nivel de vida, contribuye a fijar la población a las áreas rurales rompiendo la tendencia migratoria. Sin embargo también plantea problemas como el excesivo consumo de agua, la sobreexplotación de recursos hídricos, conflicto con otros usos del suelo y alteraciones medioambientales relacionados con el aumento del consumo de fertilizantes.
